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¿Tengo que deshacerme de mi Tesla ahora? 
Robert Shrimsley/Financial Times 
  

Món sensible? Ni siquiera puedo 
creer que ten- 
gas que ha- 
certe esta pre- 

gunta. La respuesta es 
evidente, Después de 
todos esos años alar- 

deando sobre tu Tesla 
y presumiendo de tu 
vehículo preferido 
frente al resto de no- 
sotros en nuestros co- 

ches normales, de re- 

pente tu “Muskmobi- 
le” ha perdido sus pri- 
vilegios de élite 
metropolitana. Y no 
son sólo los liberales y 
los ecologistas los que 
están sufriendo. Los 
que se preocupan por 
su estatus se pregun- 
tan si su coche toda- 
vía dice todo lo que 
quieren sobre ellos. 

En las redes so- 
ciales, su vehículo se 

ha bautizado como 
“coche esvástica”, 

una idea que empezó 
a ganar popularidad 
después del saludo 
nazi (o no nazi) de 
Elon Musk al final de 

un discurso en una fiesta de investidura 
de Trump. En otros lugares, la gente está 
decorando los coches con pegatinas ani 
Musk y protestando en las salas de exposi 
ción, todo por la política de Elon. Al pro- 
pio hombre no le gusta que la gente se re- 

fiera a su vehículo como coche esvástic: 
De hecho, si no fuera por la creencia de 
Elon en decir lo indecible, yo no lo haría. 

Pero no quiero que cuestione mi compro- 
miso con la libertad de expresión. 

   

  

    

En realidad, tampoco estoy seguro de 

que los coches Tesla transmitan la misma 
connotación positiva que antes. El nuevo 
Cybertruck parece algo que verías si los 
Transformers pudieran defecar. Indepen- 
dientemente de los méritos de la ingenie- 

ría, algunos de los sedanes más nuevos 
apenas parecen diferenciarse de un Prius, 
salvo que no vienen con un conductor de 
Uber. 

Pero, obviamente, el problema para 
mucha gente es la política. Los primeros 

usuarios de Tesla no esperaban ver a su 
fabricante haciendo propaganda para 
Trump y parloteando sobre Tommy Ro- 

    

Mi consejo para los miembros de la élite metropolitana con conciencia 
Te consideras un liberal de cora €COlÓgica que enfrentan una decisión difícil. 

binson, el activista anti-islámico y uno de 

los activistas de extrema derecha más des- 

tacados del Reino Unido. Sé que Musk es 

dueño de una empresa llamada The Bo- 
ring Company, pero pensé que eso signil 
caba que era una "empresa perforadora”, 
no una "empresa aburrida”. 

Es evidente que la pregunta anterior a 
la que se enfrentan los propietarios de 

Tesla proviene de alguien que ahora pien- 
sa que Musk es algo malo. Si estás de 
acuerdo con sus intervenciones políticas, 
¿por qué te desharías del coche, salvo tal 

vez por cobardía ante la posibilidad de 
que lo vandalicen? Si estás de su lado, 
bueno, francamente, Elon espera más de 
ti. Conduce con orgullo; tal vez exhibe una 
bandera estadounidense en el alerón y 
una pegatina de MAGA en el paracho- 
ques. 

Sin embargo, si no estás de acuerdo 
con Elon 3.0, la gran pregunta es si debes 
deshacerte de tu Tesla y comprar autos 
más liberales, como esos vehículos eléc- 

tricos fabricados en China. De todos mo- 
dos, si odias la nueva política de Musk o 

implemente te preocupa tu pre: 

cial, ¿qué debes hacer? El nuevo desdén 

        

     

es un poco injusto cuando todo lo que es- 

tabas haciendo era contribuir a salvar el 

planeta. Tal vez debería haber una opción 
de recompra para los conductores libera- 
les. Donde antes tus amigos aplaudían tu 

adopción temprana de un vehículo eléc- 
trico, de repente enfrentas miradas inco- 
modas en tu clase de pilates. Tendrás que 
idear algunas excusas. "Lo compré cuan- 
do Musk todavía era un demócrata" es un 
buen ejemplo. O tal vez "Estoy haciendo 
mi parte para llevarlo a Marte", 

  

Aun así, lo lógico es aguantar. Ya lo 
pagado. Tal vez puedas poner una pe- 

gatina en el parachoques que diga algo 
como “Mi otro coche es japonés”. Siem- 
pre puedes vender tu Tesla si estás di: 

puesto a asumir el golpe financiero. Hay 
mucha gente a la que no le importa la po- 
lítica, pero que sabe reconocer una ganga. 

Si estabas pensando en comprar un 
Tesla, esto es mucho más fácil. ¿Te preo- 
cupan lo suficiente las ideas políticas de 
Musk como para cambiar tu decisión? Ahí 
lo tienes. La respuesta a la pregunta es así 

de simple. Sin embargo, si la gente hubie- 
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y 

  

ra adoptado esa opinión cuando Henry 
Ford fabricaba automóviles, todos segui- 

ríamos conduciendo carruajes tirados 
por caballos. 

Eso sí, aunque Musk ahora te dé 

náuseas, quizá quieras tener en cuenta la 

política en general. Ahora que la extrema 

derecha ha ganado terreno en las recien- 
tes elecciones alemanas, tal vez quieras 

un coche que hable bien de ti ante el par- 
tido Alternative fir Deutschland (AfD). 

Un Tesla podría ser una protección útil 
contra el populismo en Europa y en todo 
el mundo. Si bien antes este vehículo 

ecológico te distinguía como un miem- 
bro de la élite liberal, ahora te muestra 

como un tipo adorable con los pies en la 
tierra, el tipo de persona a la que la gente 
instintivamente quiere ayudar a encon- 

trar el cargador eléctrico más cercano. 
Además, si la tendencia de ventas si 

gue ala baja, es posible que se produzcan 
importantes descuentos; tal vez un des- 
cuento del 25 por ciento sobre el precio 

de venta ayude a aliviar tus preocupacio- 

nes políticas. Tesla: ahora es el coche del 
pueblo. Así que no lo llamen coche es- 
vástica. Más bien es un Volksvehículo. 
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